
“Los fusiladores 

estaban ahí” 

El cabo Carlos Amadeo 

Marandino declaró, ante el juez 

que investiga la Masacre de 

¢ǊŜƭŜǿΣ ǉǳŜ Ŝƴ Ŝƭ Ωтн ƭŀ aŀǊƛƴŀ ƭŜ 

ordenó dar información falsa 

para encubrir el fusilamiento de 

los presos. Dijo que en octubre 

de 2007, los capitanes Vázquez y 

Poggi lo citaron al Edificio 

Libertad para hablar de la causa 

judicial. 

El cabo Carlos Amadeo 

Marandino fue detenido en 

Ezeiza. Facsímil de su declaración 

indagatoria. 

Por Diego Martínez 

En 1972 la Armada Argentina 

ordenó a sus oficiales formular 

declaraciones con información 

falsa con el fin de encubrir el 

fusilamiento de dieciséis presos 

ǇƻƭƝǘƛŎƻǎ ƛƴŘŜŦŜƴǎƻǎ ȅ ǊŜǎǇŀƭŘŀǊ ƭŀ ǾŜǊǎƛƽƴ ƻŦƛŎƛŀƭ ŘŜƭ άƛƴǘŜƴǘƻ ŘŜ ŦǳƎŀέ Ŝƴ ƭŀ ōŀǎŜ ŀŜǊƻƴŀǾŀƭ 

Almirante Zar. El dato consta en la declaración ante la Justicia del cabo que abrió las puertas 

de los calabozos, Carlos Amadeo Marandino, al que Página/12 tuvo acceso exclusivo. Es 

novedoso en boca de un marino, pero a nadie sorprende: se trata de la misma fuerza que 

instaló el mayor centro de exterminio de la ciudad de Buenos Aires y aún no se dignó informar 

el destino de un solo detenido-desaparecido. Aún más preocupante, sin embargo, es el 

presente de la Armada: en octubre del año pasado dos capitanes citaron a Marandino al 

Edificio Libertad para comunicarle la reapertura de la causa y anticiparle que lo tendrían al 

tanto de cualquier novedad. No sería un caso aislado: según pudo saber Página/12, el capitán 

de navío Juan Martín Poggi, subsecretario de Relaciones Institucionales que recibió a 

Marandino, tiene a su cargo una dependeƴŎƛŀ ǉǳŜ Ŝƴ ƭŀ ƧŜǊƎŀ ƴŀǾŀƭ ǎŜ ŘŜƴƻƳƛƴŀ άDǊǳǇƻ ŘŜ 

/ƻƴǘŜƴŎƛƽƴέ ȅ ŦǳƴŎƛƻƴŀ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ƭŀ {ŜŎǊŜǘŀǊƝŀ DŜƴŜǊŀƭ bŀǾŀƭ Ŏƻƴ Ŝƭ Ŧƛƴ ŘŜ ŀǎŜǎƻǊŀǊ ŀ ƭƻǎ 

camaradas en desgracia imputados por delitos de lesa humanidad. 

Entrerriano, 58 años, chofer del agregado naval en Washington hasta diciembre de 2004, 

Marandino es el cuarto oficial de la Armada detenido por el juez federal Hugo Sastre, el 

tercero que aceptó declarar y el primero que rompió el pacto de silencio tan caro a los 

sentimientos de la familia naval. El cabo adelantó su retorno de los Estados Unidos cuando 



supo que se había librado su orden de detención. Se entregó manso en Ezeiza, fue trasladado a 

Chubut y el miércoles habló durante cinco horas. 

El 16 de agosto de 1972, cuando los guerrilleros 

fugados del penal de Rawson fueron 

encerrados en calabozos de la base Zar, hacía 

seis días que Marandino había llegado. Tenía 22 

años, era un cabo raso de Infantería pero 

cumplía funciones de marinería. Le tocó cubrir 

cuatro guardias, con compañeros distintos. La 

tercera fue el 21 de agosto. La última comenzó 

a la medianoche del 22. La formaban un oficial 

y cuatro o seis personas, dijo. Portaban pistolas 

45, agregó. Otros dos oficiales quedaban detrás 

de un biombo, sentados, con dos 

ametralladoras. Un guardia se asomaba cada 15 

o 20 minutos por las mirillas de los calabozos. 

ά5Ŝ ǾŜȊ Ŝƴ ŎǳŀƴŘƻ ǾŜƴƝŀƴ ǎŜƷƻǊŜǎ ƻŦƛŎƛŀƭŜǎ ŘŜ 

LƴŦŀƴǘŜǊƝŀ ŀ ŘŀǊ ǊŜŎƻǊǊƛŘŀǎέΣ ǇǳƴǘǳŀƭƛȊƽΦ 

Los presos no hablaban. Se comunicaban por 

señas o golpes en las paredes. Para ir al baño 

salían custodiados por dos personas. Lo mismo para comer. Al comienzo comían en grupos de 

dos o de tres. 

ς¿Cuál fue el comportamiento de los detenidos durante sus guardias? 

ςNingún problema, nunca. 

ς¿Gritaban, protestaban o hacían escándalo? 

ςEn ningún momento. Siempre había silencio. 

ά9Ǌŀ ǘƻŘƻ ƴƻǊƳŀƭέ Ƙŀǎǘŀ ƭŀǎ оΦмр ŘŜ ƭŀ ƳŀŘǊǳƎŀŘŀΣ ŎǳŀƴŘƻ ƛƴƎǊŜǎŀǊƻƴ άƭƻǎ ǎŜƷƻǊŜǎ ƻŦƛŎƛŀƭŜǎέΦ 

9Ǌŀƴ ŎƛƴŎƻΦ ά/ŀƳƛƴŀōŀƴ ōƛŜƴΣ ǎŜ ŜȄǇǊŜǎŀōŀƴ ōƛŜƴΣ ǇŜǊƻ ƻƭƝŀƴ ŀ ŀƭŎƻƘƻƭέΣ ǎǳōǊŀȅƽΦ 5ƻǎ ǾŜǎǘƝŀƴ 

Ǉŀƴǘŀƭƽƴ ōƭŀƴŎƻ ȅ ŎƘŀǉǳŜǘŀ ŀȊǳƭΣ ǉǳŜ ƛŘŜƴǘƛŦƛŎŀƴ ŀ άƭƻǎ ƴŀvales, de marinería o de aviación 

ƴŀǾŀƭΦέ [ƻǎ ƻǘǊƻǎ ǘǊŜǎΣ ƛƴŎƭǳƛŘƻ ǳƴƻ ǊƻōǳǎǘƻΣ ǳƴƛŦƻǊƳŜ ǾŜǊŘŜ ƻƭƛǾŀΣ ŎƻƭƻǊ ŘŜ ƭƻǎ ƛƴŦŀƴǘŜǎ ŘŜ 

Marina. 

ά9ǎǘƻǎ ǎŜƷƻǊŜǎ ƻŦƛŎƛŀƭŜǎ ǇŀǊŜŎƝŀ ǉǳŜ ǾŜƴƝŀƴ ǳƴ ǇƻŎƻ ǘƻƳŀŘƻǎ ŘŜ ŎƻǇŀǎ όǎƛŎύΦ aŜ ƻǊŘŜƴŀǊƻƴ 

desarmarme. Pensé que me había mandado alguna macana, entregué mi arma como me lo 

ƻǊŘŜƴŀǊƻƴέΣ ŎƻƴǘƽΦ ¦ƴ ǾŜǊŘŜ ƻƭƛǾŀ ƭŜ ŜƴǘǊŜƎƽ ƭŀǎ ƭƭŀǾŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ŎŀƭŀōƻȊƻǎ ȅ ƭŜ ƻǊŘŜƴƽ ŀōǊƛǊƭƻǎΦ 

ά!ōǊƝ ƭƻǎ ŎŀƭŀōƻȊƻǎ ȅ ƴƻ ƳŜƴŎƛƻƴŞ ƴŀŘŀΦ bƻ ƭƻǎ ŘŜǎǇŜǊǘŞέΣ ŀŎƭŀǊƽΦ ά¦ƴŀ ǾŜȊ ŎǳƳǇƭƛŘŀ ƭŀ ƻǊŘŜƴΣ 

me ordenaron que ƳŜ ǊŜǘƛǊŀǊŀΦ 5ƛƧŜ ΨǎƝΣ ǎŜƷƻǊΩ ƻ ΨŎƻƳǇǊŜƴŘƛŘƻΣ ǎŜƷƻǊΩέΣ ŘŜǘŀƭƭƽΦ 

5ŜǎǇǳŞǎ ŜǎŎǳŎƘƽ ǉǳŜ ƭƻǎ ŘŜǘŜƴƛŘƻǎ Ŏŀƴǘŀōŀƴ Ŝƭ IƛƳƴƻ bŀŎƛƻƴŀƭΦ 5Ŝ ƛƴƳŜŘƛŀǘƻ άǎŜ ŜǎŎǳŎƘŀōŀ 

ŎƻƳƻ ǉǳŜ Ƙŀōƭŀōŀƴ Ƴǳȅ ŦǳŜǊǘŜΣ ƳǳŎƘƻǎ ƎǊƛǘƻǎέΣ Ƙŀǎǘŀ ǉǳŜ άŀƭƎǳƛŜƴ ƎǊƛǘƽ ΨΘǎŜ ǉǳƛŜǊŜƴ 

ŜǎŎŀǇŀǊΗΩέΦ 5ŜǎǇǳés escuchó disparos de ametralladora, dos ráfagas, una pausa y disparos 



aislados de pistola 45. Cuando la balacera concluyó, el capitán Luis Emilio Sosa le ordenó 

άǾŜǊƛŦƛŎŀǊ Ŝƭ ŜǎǘŀŘƻ ŘŜ ƭƻǎ ŎǳŜǊǇƻǎέΦ tŜǎŜ ŀ ǎǳ άŜǎǘŀŘƻ ŘŜ ǎƘƻŎƪέΣ ƛƴǘŜƴǘƽ ŀŎŀǘŀǊ ƭŀ ƻǊŘŜƴΦ άSe 

ǎŜƴǘƝŀ Ŝƭ ƻƭƻǊ ŀ ǇƽƭǾƻǊŀΣ ƘŀōƝŀ ƘǳƳƻέΣ ŘŜǘŀƭƭƽΦ ά[ƻǎ Ǿƛ Ŝƴ Ŝƭ ŎŜƴǘǊƻ ŘŜƭ ǇŀǎƛƭƭƻΦ {Ŝ ǎŜƴǘƝŀƴ 

ƳǳŎƘƻǎ ǉǳŜƧƛŘƻǎ ŘŜ ŘƻƭƻǊΦέ [ƻǎ ŦǳǎƛƭŀŘƻǊŜǎ Ŝǎǘŀōŀƴ ŀƘƝΦ ά9ƴ ƴƛƴƎǵƴ ƳƻƳŜƴǘƻ ǎŜ ŦǳŜǊƻƴέΣ ŘƛƧƻΦ 

άIƛŎŜ Řƻǎ ƻ ŎǳŀǘǊƻ Ǉŀǎƻǎ ȅ ǊŜƎǊŜǎŞΦ ¢ŜƳƝ ǇƻǊ Ƴƛ ǎŀƭǳŘΣ ǇƻǊ Ŝƭ ǎƘƻŎƪ ŘŜ ǾŜǊ ƭƻǎ ŎǳŜǊǇƻǎΦ 

9ƴǘǊŜƎǳŞ Ƴƛ ŀǊƳŀƳŜƴǘƻ Ƴǳȅ ƴŜǊǾƛƻǎƻ ȅ ŎƻƴŦǳǎƻΦέ [ǳŜƎƻ άƳŜ ƭƭŜǾŀǊƻƴ ŀ ƭŀ ŜƴŦŜǊƳŜǊƝŀ ȅ ŀƘƝ 

me desperté en horas de la tarde. Me dieron un sedante para tranquilizarme. Era el más 

ƳƻŘŜǊƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ƳƛƭƛǘŀǊŜǎέΣ ŀƎǊŜƎƽΦ 

wŜŎƛŞƴ ŀƭ ŎƻƴŎƭǳƛǊ ǎǳ ǊŜƭŀǘƻ aŀǊŀƴŘƛƴƻ ƛŘŜƴǘƛŦƛŎƽ ŀ άƭƻǎ ǎŜƷƻǊŜǎ ƻŦƛŎƛŀƭŜǎέΥ ŎŀǇƛǘłƴ [ǳƛǎ 9Ƴƛƭƛƻ 

Sosa, capitán Raúl Herrera, teniente Emilio Del Real y teniente Carlos Guillermo Bravo. Los 

ŎǳŀǘǊƻ άǇƻǊǘŀōŀƴ ƭŀǎ Řƻǎ ŀǊƳŀǎΥ Ǉƛǎǘƻƭŀ ŎŀƭƛōǊŜ пр ȅ Ǉƛǎǘƻƭŀ ŀƳŜǘǊŀƭƭŀŘƻǊŀ t!aέΣ ŘŜǘŀƭƭƽΦ 

Herrera está fallecido, Sosa y Del Real detenidos y Bravo es hasta ahora el único prófugo de la 

causa. Página/12 informó que vive en Miami y es dueño de RGB Group Inc., firma que lleva sus 

iniciales, factura millones de dólares y provee de servicios a las Fuerzas Armadas de los Estados 

Unidos. 

En mayo de 1973, Marandino fue enviado en comisión a Estados Unidos, hasta diciembre de 

мфтрΦ !ƭƭƝ ŀǎŎŜƴŘƛƽ ŀ Ŏŀōƻ ǇǊƛƳŜǊƻΦ άaŜ ǊŜǘƛǊŀǊƻƴ Ŝƴ мфтрέΣ Ŏƻncluyó. Pese a los 32 años 

transcurridos, en octubre pasado la Armada lo citó al Edificio Libertad. Lo recibieron el capitán 

de fragata Angel Vázquez, de la Secretaría General Naval, y el capitán de navío Juan Martín 

Poggi, oficial de Inteligencia y subsecretario de Relaciones Institucionales. Le informaron que 

ǎŜ ƘŀōƝŀ ǊŜŀōƛŜǊǘƻ ƭŀ Ŏŀǳǎŀ ȅ ǉǳŜ άǇƻǎƛōƭŜƳŜƴǘŜ ƛōŀ ŀ ǘŜƴŜǊ ŀƭƎǳƴŀ ƳŜƴŎƛƽƴ όǎƛŎύ ŘŜ ǎǳ 

ǎǳǇǳŜǎǘŀ ƛƴǘŜǊǾŜƴŎƛƽƴέΦ tƻƎƎƛ ƭŜ ŀƴǘƛŎƛǇƽ ǉǳŜ άǉǳƛȊłǎ ƘŀōǊƝŀ ƴƻǾŜŘŀŘŜǎ ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ƭŀǎ 

ŜƭŜŎŎƛƻƴŜǎέ ȅ ƭŜ ŘƛƧƻ ǉǳŜ lo mantendría informado. Le entregaron sus tarjetas, tomaron nota 

de cómo ubicar a su abogado Roberto Aguiar, pero nunca más se comunicaron. 

 

El cuento para encubrir 

No sólo ante la opinión pública la Armada difundió el viejo cuento del intento de fuga, el 

tiroteo y los muertos inevitables. Idéntico principio rector rigió en el sumario interno que 

ƛƴǎǘǊǳȅƽ ǇŀǊŀ ǎƛƳǳƭŀǊ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀǊ ƭƻǎ ƘŜŎƘƻǎ ƻŎǳǊǊƛŘƻǎ Ŝƴ ƭŀ ōŀǎŜ !ƭƳƛǊŀƴǘŜ ½ŀǊΦ ά5ƻǎ ƻ ǘǊŜǎ ŘƝŀǎ 

ŘŜǎǇǳŞǎέ ŘŜ ƭŀ ƳŀǎŀŎǊŜ άƳŜ ƛƴŦƻǊƳŀǊƻƴ ǉǳŜ ŘŜōƝŀ ƳŀƴƛŦŜǎǘŀǊ ƭŀ Ŧǳga de estas personas y a su 

ǾŜȊ ǉǳŜ Ŝƭ ǎŜƷƻǊ ŎŀǇƛǘłƴ {ƻǎŀ ƘŀōƝŀ ǎƛŘƻ ƎƻƭǇŜŀŘƻ ǇƻǊ Ŝǎǘŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎέΣ ŘŜŎƭŀǊƽ aŀǊŀƴŘƛƴƻΦ 

Recordó que su declaración transcurrió en Bahía Blanca y que nunca obtuvo copia de su 

testimonio. El sumario no está agregado a la causa. La Armada informó que murió en uno de 

los tantos oportunos incendios que suelen devorarse sus documentos sensibles. Se sabe, en 

cambio, que estuvo a cargo del capitán de navío retirado Jorge Enrique Bautista. El fiscal 

Fernando Gélvez ya solicitó que no se lo cite a prestar declaración testimonial sino indagatoria. 

Bautista tiene 81 años. 

 

 

 



Finalmente patéticos 

Por Luis Bruschtein 

Fusilar y que todo el mundo sepa que fue un fusilamiento, pero negarlo y decir, jurar y perjurar 

que fue un intento de fuga, tiene una carga igual a la de los desaparecidos. Se los secuestra y 

desaparece y que todo el mundo lo sepa, pero se lo niega. No hay reglas de juego, yo soy el 

amo, el que tiene poder y no necesita justificarlo ante nadie. Decido sobre la vida y la muerte y 

no tengo que rendir cuentas. Y que todo el mundo lo sepa. Que la sociedad lo sepa y lo 

incorpore en el lugar más recóndito de sus miedos. Sobre todo, el miedo como algo presente 

pero negado, espectral, amenazante. Eso fue la dictadura. Y eso comenzó a despuntar con los 

fusilamientos de Trelew y luego con los desaparecidos. 

Parecerá vetusto hablar de los fusilamientos de Trelew, darle importancia a un hecho que pasó 

hace más de treinta años. Pero esa trama tejida sobre el miedo espectral que flotó sobre la 

sociedad, impregnó todos sus rincones y delineó conductas y actitudes, fue tan fuerte por el 

secreto, por lo no reconocido, que cuando se hace la luz, cuando los fantasmas se disuelven 

con la luz, quedan solamente los hechos, la cobardía de un acto arbitrario, salvaje e 

innecesario. No es un acto de poder, es barbarie pura y despreciable. Y así se va desanudando 

esa trama cerrada del miedo profundo que modeló a una sociedad. 

El cabo Marandino dice: no fue un intento de fuga. Dice: los sacaron de las celdas y los 

fusilaron. Dice: cantaban el Himno porque se dieron cuenta de que iban a morir. Confirma lo 

que dijeron los sobrevivientes. Y los verdugos, despojados de los atributos de ese poder 

oscuro, quedan incluso disminuidos frente a sus víctimas, aun cuando no se esté de acuerdo 

con ellas. No hay legitimidad ni valentía en fusilar prisioneros inermes sin siquiera asumir la 

responsabilidad de haberlo hecho. Hay miseria, seres pequeños con un poder sin épica. 

La voz oficial siempre fue ambigua: fusilamos, pero no fusilamos. Mucha gente tomó la palabra 

oficial, aceptó que fue un intento de fuga, porque la palabra oficial es más creíble, es más 

seria. Pero en el fondo sabía que fue una masacre y tejió sus miedos o sus rabias o asumió la 

falsa moral de ese discurso. Esa es la lección con que la masacre de Trelew alimentó a la 

sociedad y que luego se reproducirá 30 mil veces con la dictadura. 

[ƻǎ ǾŜǊŘǳƎƻǎ ǘƛŜƴŜƴ ŀƘƻǊŀ Ŝƭ ǇŀǘŜǘƛǎƳƻ ŘŜ ƭƻǎ ŦŀƴǘŀǎƳŀǎ ŀ ƭŀ ƭǳȊ ŘŜƭ ŘƝŀΦ άΛ9ǎƻǎ ŜǊŀƴ ƴǳŜǎǘǊƻǎ 

ƘŞǊƻŜǎΚέΣ ŘƛǊłƴ ŀƭƎǳƴƻǎΦ άΛ! Ŝǎƻ ƭŜ ǘŜƴƝŀƳƻǎ ǘŀƴǘƻ ƳƛŜŘƻΚέΣ ǇŜƴǎŀǊłƴ ƻǘǊƻǎΦ {ƻƴ ƭŀǎ ǇǊŜƎǳƴǘŀǎ 

que disuelven los nervios de una lógica que amarró al país. Que lo sofocó en su momento y en 

los que siguieron. Porque hasta ayer seguían siendo héroes o monstruos y hoy son nada más 

que seres patéticos, despreciables. 

Marandino dice que sus jefes de ese momento le ordenaron que debía mentir. Y comenzaron a 

tejer un andamiaje de mentiras que terminaron embarrando más que sosteniendo a toda la 

Armada, que con esa masacre trataba de obstaculizar el proyecto del dictador Alejandro 

Lanusse de iniciar la retirada del poder. Los prisioneros fueron fusilados por las diferencias 

ƛƴǘŜǊƴŀǎ ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ CǳŜǊȊŀǎ !ǊƳŀŘŀǎΣ ƴƛ ǎƛǉǳƛŜǊŀ ŦǳŜ ǳƴ ŜǇƛǎƻŘƛƻ ŘŜ ƭŀ άƎǳŜǊǊŀ ŀƴǘƛǎǳōǾŜǊǎƛǾŀέ ƻ 

una revancha por la fuga de los jefes guerrilleros. La luz disuelve las tinieblas, aun después de 



tantos años. Pone las cosas en su lugar y les da un orden ético y moral que alivia, porque 

puede dejar los miedos a un lado. 

Fuente:  Página/12, 21/02/08 


